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Viñeta


La Edad de Oro llegó a mis manos cuando 
tenía apenas siete años. Recuerdo que 
mi madre fue quien me sedujo a leerla. 


Sentía curiosidad por el secreto escondido 
del libro, pero mi pereza era bastante fuerte 
y prefería los videojuegos. Al final seguí el 
consejo de los mayores y leí el ejemplar has-
ta el punto conclusivo. Lejos de realizar un 
acto de complacencia, aquel fue mi primer 
acercamiento verdadero a Mar tí.


En la escuela primaria recordaba, a cada 
instante, los escritos del hombre de traje 
oscuro. Admiraba los retratos que lo repre-
sentaban serio, meditabundo, inabarcable. 
Recitaba sus poesías. Sufría la caída de este 
héroe siempre que los acontecimientos en 
Dos Ríos afloraban en clases, y en más de 
una ocasión quise, con ingenuidad, imitar la 
elegancia de sus Versos Sencillos. Solo exis-
tía la aventura martiana para mí.


De la niñez, nunca olvido ese óleo don-
de aparece el Apóstol de brazos cruzados. 
“¿Qué esperas? ¡Haz algo…!”, creía que me 
interpelaba. “¡Haz algo!”, volvió a repetirme 
años después en la biblioteca de la Universi-
dad desde las páginas de un libro de Historia 
de Cuba. Así, inspirado en el pensamiento del 
maestro de todos los cubanos, emprendí el 
camino de mi tesis de grado: valoré su labor 
periodística en la revista Universal, de México.


En esa publicación tuve la oportunidad de 
redescubrir a Martí. Mientras leía uno de sus 
artículos evoqué los momentos dedicados a 
La Edad de Oro, la misma pasión, la misma 
entrega casi infantil, pero consciente de la 
metamorfosis espiritual, del cambio que pro-
ducen las palabras sinceras.


Belleza era el único calificativo que domi-
naba mi mente. Belleza con carácter. Belleza 
sin banalidades. Belleza sobre la falta de vo-
luntad. Belleza tras la motivación humanista. 
Belleza y humildad del patriota que aun lejos 
de su nación colonizada la defendió de las 
infamias de la prensa pro española en la Isla. 
Además, sin importarle su condición de ex-
tranjero, acusó a líderes corruptos mexica-
nos y luchó por el derecho de los indígenas.


La sabiduría de El Maestro talló, en mi 
alma, el amor por mi profesión. A través de 
su pluma conocí cuánto se puede hacer en 
favor de la educación de los ciudadanos y 
la construcción de una sociedad “con to-
dos y para el bien de todos”. Siempre he 
tomado como un referente su frase: “Toca 
a la prensa encaminar, explicar, enseñar, 
guiar, dirigir; tócale examinar los conflictos, 
no irritarlos con un juicio apasionado (…) 
proponer soluciones, madurarlas y hacerlas 
fáciles, someterlas a consulta y reformarlas 
según ella (…)”.


Mi percepción sobre Martí ha cambiado en 
casi dos décadas; sin embargo, mantengo el 
mismo grado de asombro hacia él. No me 
canso de buscar los fragmentos invaluables 
del héroe en la literatura, en la música, en el 
quehacer de los más jóvenes, en la misión 
de los más viejos, en el aire. Después del es-
fuerzo, llega la dicha.


Con total convicción el profesor, político y 
periodista Enrique José Varona expresó acer-
ca del Héroe Nacional: “Un titán con cuerpo 
de pigmeo. No le cuadran las medidas co-
rrientes. El que llegue a escribir su biografía 
habrá realizado esta empresa sobrehuma-
na: hacernos comprender cuánto puede 
haber de sobrenatural en un producto de la 
naturaleza”.


Lo leo y lo veo. Comprendo que el sueño 
de niño es alcanzable. Sé que este cubano 
entero extiende su mano a todos por igual, la 
mano que, con suavidad, escapa de la obra 
del pintor Jorge Arche, la mano que, a mi pa-
recer, también invita y compromete.


Enero nos entusiasma porque La Hendija inicia el 
año justo el 28 con Martí. Es un impulso a nacer con 
las “chispas de un alma excelsa que dejan estela de luz 
perdurable al lector”, como expresó Varona al recomendar 
Granos de oro, de José Julián, entre los 25 libros de primer 
orden para el joven cubano. De ese camagüeyano egregio 
compartimos parte de una semblanza que nos hizo llegar 
un seguidor de Adelante. La energía del Héroe Nacional 
también irradia de un artesano de lo grande en lo pequeño, 
y de la unción de su hijo, pino nuevo en nuestro periódico. 
Gratas coincidencias.


(...) Peregrinó por el mundo con una lira, una pluma 
y una espada. Cantó, habló, escribió, combatió; dejó 
por todas partes chispas de su numen, rasgos de su 
fantasía, pedazos de su corazón; pero en cualquier ruta, 
por todos los senderos su vista estaba siempre fija en la 
solitaria estrella, que simbolizaba su honda y perpetua 
aspiración de hogar y patria. De su poesía se exhala un 
perfume sutil, la nostalgia del desterrado. Cuando su 
pluma corre sin freno sobre el papel, cuando su palabra 
se desborda desde la tribuna, se adivina que lo aguija, 
que lo impulsa la visión distante de Cuba que lo llama, 
y le pide que escriba para ella y que hable por ella, y 
alumbre las conciencias y encienda los corazones. Aquí 
está la nota profunda de su alma y esto constituye la 
unidad perfecta de su vida. Martí poeta, escritor, ora-
dor, catedrático, agente consular, periodista, agitador, 
conspirador, estadista y soldado no fue en el fondo y 
siempre sino Martí patriota. Para ver y abarcar desde 
un punto central la existencia tan accidentada de este 
grande hombre nada es tan adecuado como considerar 
su labor política. Esta es la esencia; las demás fases de 
su vida pública son detalles y accidentes.


Martí y su obra política* Por Enrique José 
Varona


* Fragmento del discurso pronunciado en la velada conmemorativa de la sociedad literaria Hispano-Americana, en Nueva York, la noche del 14 de marzo de 
1886. Tomado de Anuario del Centro de Estudios Martianos /18/ 1995-1996, p. 216.


En la yema
de un dedo


El camagüeyano Juan Carlos Fernández Jiménez es el 
creador de la obra Los Zapaticos de Rosa. Con sus 
manos, este artista dio rienda suelta a la inspiración 


y materializó el poema de igual nombre, de José Martí, en 
una escultura de solo cuatro milímetros. Una pieza peque-
ña que cautiva por su fidelidad.


Todo en ella revela al público la especialidad de su autor: 
el detalle. Detrás del pulimento del hueso, de la confección 
de la base como si fuera un encaje y de los revistes de 
azabache en los zapaticos, hay una gran dosis de pacien-
cia. La mariposa entre el rosal parece presta al vuelo en 
cualquier momento.


Aunque su condición de miniatura quizás exija de un 
aumento extra para algunos, su atractivo es apreciado por 
jóvenes y viejos. Juan Carlos, a través de su arte, ha tra-
tado de reflejar, con obstinación y éxito, lo que El Maestro 
modeló con su pluma. Quiere demostrarnos que la gloria 
del mundo cabe en la yema de un dedo.


•Y. F. M.


Por Yang Fernández 
Madruga


Obras de Juan Carlos y de otros camagüeyanos conforman 
la exposición Honra a los insignes, en la galería de la 
Ofi cina del Historiador de la Ciudad de Camagüey, en la 
Plaza de El Carmen.






